CIENCIA Y FE (Segmento # 27) LOS “MILAGROS” DE LA CIENCIA.
ESTIMADOS RADIOYENTES, HACE YA VARIAS SEMANAS QUE EN ESTE SEGMENTO DE CIENCIA Y FE HEMOS ESTADO HABLANDO DEL TEMA DE LOS MILAGROS A LA LUZ DE LA CIENCIA. HOY QUISIERAMOS EXPLORAR ESA FRASE QUE OIMOS A MENUDO CUANDO SE NOS HABLA DE “LOS MILAGROS DE LA CIENCIA”. PARA ESTO NOS ACOMPANA EL PROFESOR MULLER QUE NOS PODRA ILUSTRAR, COMO SIEMPRE, SOBRE ESTA RELACION ENTRE LA CIENCIA Y LOS MILAGROS. ¿Cómo ESTA PROFESOR MULLER?

Muy bien Jorge.

¿HASTA QUE PUNTO, PROFESOR, ESA FRASE, “LOS MILAGROS DE LA CIENCIA” ES EXACTA O ES EXAGERADA? ¿SE TRATA DE UN MERO JUEGO DE PALABRAS O DE VERDAD LA CIENCIA, ES DECIR, LOS CIENTIFICOS HACEN “MILAGROS” COMO DIOS?

Obviamente, Jorge, se trata de un equívoco verbal. Pero de todos modos es interesante enjuiciar hasta qué punto hay alguna verdad en eso de “los milagros de la ciencia”. Si se entiende la palabra milagro en su sentido epistemológico, es decir, como “maravilla”, como algo que causa admiración, podemos decir que, en ese sentido extenso, todo resultado de la ciencia, es decir de la técnica y la industria humana, es un “milagro” dado que, la naturaleza por sí sola, no lograría esos resultados. Pero en sentido estricto ya hemos visto que el milagro va más allá que lo que el hombre puede lograr con sus curaciones médicas, o sus inventos tecnológicos, bien sea porque la curación milagrosa ocurre instantáneamente y los tratamientos médicos, en cambio, requieren semanas y hasta meses, si es que llegan a ser exitosos, o bien sea que la ciencia jamás podrá lograr lo que el milagro, por ejemplo, la resurrección de un muerto.
DE TODOS MODOS PROFESOR, HAY UNA CIERTA ANALOGIA ENTRE EL ESFUERZO DEL HOMBRE Y LA OBRA DE DIOS. ME VIENEN A LA MENTE LAS PALABRAS QUE EL SACERDOTE PRONUNCIA EN LA MISA EN EL MOMENTO DEL OFERTORIO CUANDO DA GRACIAS A DIOS, POR EL PAN Y EL VINO COMO “FRUTOS DE LA TIERRA, DE LA VID Y DEL TRABAJO DEL HOMBRE , Y QUE RECIBIMOS POR LA GENEROSIDAD DE DIOS Y QUE LUEGO SE CONVERTIRAN EN EL CUERPO Y LA SANGRE DEL SEÑOR.

Efectivamente, Jorge, ahí hay una bella concatenación entre la obra natural de Dios, de la tierra y las uvas, junto a la obra del hombre, el pan y el vino, y luego el verdadero milagro, la transubstanciación de los mismos en el cuerpo y sangre del Señor. Pero nadie diría que la manufactura del pan y el vino  en sí, son milagros. En el caso de la medicina nos impresiona mas la intervención del hombre, pero lo que hace el médico no es más que ayudar a la naturaleza, provocar, por así decirlo, que ocurran las cosas como normalmente deben ocurrir. Dios, en cambio, logra una verdadera nueva creación, no en el sentido escatológico y final de esa palabra, sino como pre-anuncio de esa Nueva Creación, que se inauguró con la Resurrección de Cristo tras su ignominiosa muerte en cruz; es decir, el triunfo definitivo de Cristo sobre la muerte.
¿CREE USTED, PROFESOR, QUE LA CIENCIA MEDICA LLEGARA ALGUN DIA A TRIUNFAR SOBRE LA MUERTE? HACE SIGLOS LA EDAD PROMEDIO DE LONGEVIDAD ERAN 40, O 50 AÑOS. AHORA LLEGAMOS A LOS 80 Y 90. ¿Qué CREE USTED?

Por supuesto, que la victoria sobre la muerte es obra única y exclusiva de Cristo Nuestro Señor que es quien revierte, por así decirlo, aquella condenación de Adán, cuando tras el pecado original Dios, que lo había hecho originalmente para nunca morir, sin embargo le dijo, “polvo eres y en polvo te convertirás”. Es verdad que la medicina, gracias a los antibióticos, vacunas,  y la mayor higiene en general ha logrado aumentar ese índice de vida, venciendo también la mortalidad infantil de muchos países, pero la ley natural de la vida es la cuesta abajo, la corrupción final. Como dicen los físicos: la ley de la entropía, o sea, la degradación de la energía nos lleva a una muerte segura. La biología también reconoce que el ADN que regenera las células de nuestro cuerpo está sometido a degradaciones, oxidaciones, mutaciones, etc. que al fin dan al traste con la vida. Los tejidos pierden la capacidad para retener agua, el colágeno se pierde, la piel se seca y arruga, etc, etc.
O SEA, TODOS LOS SINTOMAS DE LA VEJEZ, MISTERIOSAMENTE DESCRITOS EN EL LIBRO DEL ECLESIASTES, CAPITULO 12 Y FINAL DE ESE LIBRO SAPIENCIAL.
Sí, el libro que empieza con la famosa frase, “Vanidad de vanidades y todo es vanidad”, que algunos consideran pesimista, pero que no es más que la realidad de la vida del hombre caído por el pecado de Adan.
EN CAMBIO, EN CRISTO, EL SEGUNDO ADAN, SE NOS DA LA VIDA VERDADERA, QUE VIENE DEL MISMO DIOS, QUE TIENE VIDA EN SI MISMO Y POR SI MISMO

PERO ENTONCES, PROFESOR ¿QUIERE DECIR ESTO QUE  LOS CRISTIANOS PUEDEN CRUZARSE DE BRAZOS Y NO HACER NADA POR PROLONGAR Y MEJORAR LA CALIDAD DE LA VIDA MATERIAL EN ESTE MUNDO?
Tu sabes bien, Jorge, que al contrario, el cristianismo ha sido, en todos los siglos, uno de los principales promotores de todo tipo de instituciones dedicadas al cuidado de los enfermos, a los hospitales, sanatorios, hospicios, atención del leproso, del deshabilitado, en fin, de todos aquellos con los cuales el Señor mismo se identificó y nos enseño a verlo a El y a practicar las obras de misericordia con sus hermanos, como si fuera a El mismo. 

PERO REGRESANDO A LA CIENCIA, A LA ACTITUD DE LOS MEDICOS Y CIENTIFICOS EN GENERAL, NO PUDIERA HABER UN CIERTO PELIGRO DE ARROGANCIA, O SEA, DE “JUGAR A SER DIOS”, COMO QUIENES BUSCAN UNA NUEVA INMORTALIDAD POR MEDIOS PURAMENTE NATURALES?

Bueno, algunos dicen que lo que hace la medicina actual no es prolongar la vida, sino prolongar la agonía. Quién quiere estar siempre en un respirador artificial, o endrogado, etc. Por supuesto, que esa actitud de arrogancia puede existir y de suyo existe. Es como el espíritu de Prometeo, que desafía a los dioses, y que cree que todo lo puede. Pero hay muchos científicos, incluso médicos que, al contrario, curan con el espíritu del sacerdote, confiando siempre en Dios y actuando como el mismo Jesús actuaría.
DE AHÍ VIENE LA PALABRA “CURA” PARA REFERIRSE A LOS SACERDOTES. TIENEN CURA DE LAS ALMAS, ASI COMO EL MEDICO TIENE LA CURA DEL 

CUERPO.

Efectivamente, y hay un versículo del libro de los Proverbios que dice: “Hijo, honra a tu médico, pues no sabes cuándo vas a necesitar de él”.  San Lucas, como sabemos era médico, y su Evangelio está lleno del espíritu de la misericordia más que los otros tres.

¿PUDIERA PONERNOS ALGUN EJEMPLO, PROFESOR DE UN CIENTIFICO LAICO, NO SACERDOTE, QUE MANIFESTARA EN SU VIDA ESA COMPASION, ESA RELIGIOSIDAD CURATIVA DEL DIVINO REDENTOR?

Me viene a la mente, Jorge, el gran científico francés del siglo 19, Luis Pasteur. Un tremendo Católico, a quien la medicina debe tantos adelantos: el descubrimiento de las enfermedades microbianas y cointagiosas, la vacunación contra el ántrax, contra la rabia, la creación de los procedimientos de esterilización, incluyendo la conocida “pasteurización” de la leche. Cuando estaba en el lecho de muerte Pasteur quiso le leyeran la vida de San Vicente de Paul pues así como este santo ayudó mucho a los niños pobres así él, con sus métodos, pensaba que podía ayudar a los niños que sufren.
LAMENTABLEMENTE, PROFESOR, NO TENEMOS TIEMPO PARA MAS AHORA, PERO CREO QUE SERIA MUY INTERESANTE SEGUIR EXPLORANDO ESA ACTITUD CRISTIANA DE PASTEUR, PRECISAMENTE EN EL CAMPO DE LA CIENCIA Y LA MEDICINA, ¿NO CREE USTED?

Jorge, lo haría con mucho gusto.

HASTA ENTONCES ESTIMADOS OYENTES, Y OIGANNOS LA SEMANA PROXIMA DIOS MEDIANTE, EN UN EPISODIO MAS DE ESTA UNION ENTRE LA CIENCIA Y LA FE QUE EL PROFESOR MULLER NOS ESTA OFRECIENDO CON TANTOS DETALLES.

TENGAN USTEDES MUY BUENOS DIAS.
